¿QUÉ ES UN TOMISTA? 



A las fiestas centenarias de la muerte de Santo -Tomás se siguió una 



^w.uu.u^vü y icjuvciicv:iuiieTiio aei tomismo, que toaos parucrp<u» vj 
y aplaudimos, gracias al impulso gigantesco del gran León XIII, conti- 
nuado por sus sucesores en el Trono Pontificio y secundado por la do- 
cilidad y por los esfuerzos de los católicos de buena voluntad. 

¿Será estéril el centenario de su canonización? Si esto fuese verdad, 
debería decirse que la vida y la gloria hay que buscarlas en el sepulcro 
y no en ¡los altares. Deber es de los católicos, singularmente de los de 
nuestra España, hacer fecundo este centenario con una fecundidad 
mayor que la pasada, ya que, según dice hermosamente León XIII, son 
los españoles "qui memoriam aáamant Doctoris Angclici et in quibus 

Tiwmistica philosophandi ratio sectatores ingeniosos et doctos omni tent- 
fore tnvenit" (i). 

Y como la fecundidad es una propiedad de 5a vida perfecta y la 
vida no existe en abstracto, sino en algún sujeto vivo, necesario es con- 
cluir que la fecundidad del tomismo debe brota*- de la vida tomista 
perfecta existente en los tomistas perfectos. 

^ Por otra parte, el tomismo no es algo animal o vegetativo, sino esen- 
cálmente intelectual ; l cual quiere decir que es reflexivo, consciente. 

TlZ: qU ? * intdectual e * tanto más perfecta cuanto más intima 
e inmanente, v. nnr fn^*~ , . r _ n 



mcZ, o y ' P T tant0 ' menos mesánica y rutinaria - Por donde - 8 

Zter l Cr6C€ ■ COnocimi ™to del verdadero espíritu tomista, hasta 
S r l Z emanUM Plma de lo <l ue es -según frase muy actual- 

TíeJr l aUmente también y se Perfeccione la vida tomista, has- 
ta llegar a su consumada plenitud. 

fungarnos la pretensión de creer que el tomismo adquirió en 



nos- 

th.'¡ ¿"""s a ThoJ! e T dr ° P Ít al " M0W ' 12 de diciem bre de x88 4> apud Be*' 
■Ron»;. I9 , 4 ; h0maS Aqmnas D °«°' Communis» Ecclesiae, t. I, n. ,75, P- 325 
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otros plena conciencia de sí mismo; por consiguiente, mal podremos 
revelada a los demás: otros han intentado hacerlo (i), no sé si con bue- 
na o mala fortuna. 

Nuestro propósito es más modesto. ¿Qué es un tomista ? Porque cree- 
mos muy a propósito para vivir una vida tomista perfecta el saber la 
que es un tomista, para así adquirir lo que nos falta y obrar en conso- 
nancia con el ser que tenemos, es decir, para tender, al menos, a ese 
ideal del tomista perfecto. 

Por tomista (2) no entendemos una palabra vacía, ni un hombre 
vestido de cierto color determinado, sea blanco, sea negro, ni mucho me- 
nos uno que toma de Santo Tomás lo que le viene en talante, según sus 
caprichos, sino más bien aquel que participa o tiene o aspira a tener el 
espíritu de Santo Tomás de Aquino y que procura, cuanto está de su 
parte, penetrarse más de él y obrar en conformidad con él. 

Infiérese de aquí que no es posible definir lo que es un tomista si- 
no en orden a Santo Tomás y que, por consiguiente, es preciso saber 
de antemano lo que es el espíritu o la forma, por decirlo así, de Santo 
Tomás, para ver en seguida el modo de encarnarla en nosotros, de cul- 
tivarla y hacerla fructificar, y de evitar lo que a su desarrollo se 
oponga. 



ermosa 



un 



artículo de revista. Por eso no intentamos descubrir el Mediterráneo, 
m nos dirigimos a los tomistas formados y de mayor edad, sino a los 
que están en vías de formación, para que se estimulen a formarse en 
el espíritu del Santo Doctor, según las orientaciones de la Iglesia. Di- 
remos, pues, unas cuantas vulgaridades añejas, que, por lo vulgares y 

aun por lo vetustas—, suelen olvidarse a veces, al menos prácticamente, 
por muchos de los que se llaman —y quizá lo sean— tomistas perfec- 
tos, es decir, hechos y derechos. Adviértase, sin embargo, que no ha- 
cemos polémica, ni nos referimos a persona o corporación alguna par- 
ticular. 

Quiera Dios que, si no por los aciertos, al menos por los desati- 
nos logremos despertar a los que desean ser tomistas, para que piensen 
un poco en lo que es un tomista de espíritu. En todo caso, suplicamos a 
nuestros lectores no nos juzguen a priori, sino después de habernos leí- 
do de punta a cabo y con serenidad de espíritu. 



(1) Maggiolo, O. P., Le thomisme, apud. Revue Thomiste, janvíer, 1921, pp. 5-29. 

£t. Gilson, Le thomisme. Introduction au systéme de S. Thomas d'Aquin, Stras- 
bourg, 1920. 

(2) Sobre el origen histórico de este nombre, cfr. Card. Ehrle, S. J-, Amoldo, 
de Villanova cd i "Thomatiste" , apud Gregorianum, Iuglio, 1920, pp, 475-5oi. 
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¿ CUAL ES EL ESPÍRITU VERDADERO DE SANTO TOMAS DE AQUI NO? 



Tomás 



- ™™«iu pur ei proDiema de Dios, al cual dedico to- 

cias las energías de su alma y todos los instantes de su vida. Ya desde 
■runo lo vemos meditabundo, preocupado por esta idea v preguntando 
a sus maestros de Monte Casino qué es Dios (i). Más adelante le en- 
contramos unas veces absorto en sí mismo y separado de los 'sentidos, 
en profunda meditación, de tal suerte que tenían que cuidar de el como 
una nodriza de un niño (2) ; y otras, le hallamos paseando con la cabeza 
levantada y los ojos elevados al Cielo, como queriendo penetrar en el 
seno de la divinidad (3). 

Pero, sobre todo, te buscaba con toda su alma por el estudio y por la 
■oración incesantes, es decir, por el entendimiento y por la voluntad. 



* 

* * 



ralef v T T ,en í' Sí ' P ° r ^ Ud es P íritu ton rico en dones natu- 

M^T r T ^ j ° Ven - siend0 discí P ul ° ^1 Beato Al- 
dSuta^Slr C ° JOni \ revdÓ SU talento P"»ft»do y original ya en 

loZrZZT ' n ° , material « transcritos o fragmentariamente 
^^^Z^^lf.^ * los estudiantes, sino el. 



pensamiento 
tunadame 



La 



(i) GUILLELMUS DE TfiOCO O P V* 

Bollandianos, Acta Sanctorum ' Marf'' t T Thomae Muinaiis, cap. i, n. 5- *P ud 

(2J "Circa quem aportaba t sembor'n , P " 66 °' Co1 * x * An ^erpiae, 1668. 
<Jtias, continuam et frequentem Z í * SSUmere nutricis officium, propter abstractionem 
-nonbus praevenire etiam oporter^ T mCntÍS ra P tum > «t sic abstractum ab exte- 
ipsum quod sumeret, ne i n his ■ qua míCeSarÍÍS «^oris alimentis et praeparare ante 
in sumendis erraret" (G. DF T„„ , n ° cerent ' error contíngeret, si abstractas continué 

(3) "Una de potissimis rec r«ln k' ^ IO ' 64 ' p ' 6 ^ co1 - 2 ~>- 

Per claustrum cafre lévalo et i™, ♦ \ COrP ° rÍ$ dicti Fr ' Thomae era ' federe sotos 
claustrara dicti B. Dominici" rf v- f fre<iuenter vidit eum sic solum incedentem per 
proceso de canonización de Sant T (Testimon ¡<> de Bartolomé de Capua en el 
Wo í. Th 0W0f A g uinal¡s * anto Tam ^s, apud B Ho»di„„ ,, l oe . c it., Processus de 

(4) Sobre el curso inédito del VV a,Í" 7 ' 3 ' C ° l 2 ' a ' final >- 

y redactado por Santo Tomás vé* . ?° Magn ° a ,a Etica de Aristóteles, recogido 

awografo de sus repor Ja sol " ri J " 3 "3 61 i "ovembre i 922> pp. 479-5*°- E1 
W'oteca pública de Nápo£ PS<Wl0 DÍ ° nUÍ0 Ar «Pagita se conserva en la b¡- 
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■estudiante genial no era meramente pasiva, sino profundamente sensible 
y reactiva a los estímulos de sus profesores. Aquella taciturnidad y como 
abobamiento aparente, que tanto chocaban y hacían reír a sus condis- 
cípulos del Rjhki, eran más bien indicio de una fermentación mental 
estupenda, a la que sometía todas las explicaciones de sus profesores y 
todas sus propias lecturas ; porque no hubo libro caído en sus manos 
que pudiese ocultarle sus secretos (i). 

Permítasenos transcribir las propias palabras de sus biógrafos, por- 
que aquí aparece ya la pujanza y la orientación de su genio. "Coepít 
miro modo taciturnus esse silentio, in studio assiduus, in oratione devo- 
tus. interius colligens in memoria quod postmodum efíunderet in do- 
ctrina. Üui, cum, sub velamine mirae simplicitatis, taciturnus abscon- 
deret quidquid a Magistro addisceret et quod Deus ei miseranter infun- 
dere^ coeperunt eum fratres vocare Bovem mutum, ignorantes de eo 
futurum in doctrina Magistrum... Cumque sic taciturnus prohceret, cu- 
jus profectum opinio humana neseiret, coepit Magister Albertus librum 
de Divinis nominibus B. Dionysii ¡legere, et praedictus juvenis lectio- 
■nem attentius audire. Cui, cum quídam studens, ignorans quanta virtus 
intelligentiae in ipso lateret, ex compassione ad repetendam ei lectionem 
se volaissct conjungere, ipse, ut humilimus, grates referens, acceptavit: 
qui studens, cum coepisset repetere, et tamen deficeret, praedictus Tho- 
mas, quasi jam a Deo aceepta licentia, lectionem distinetc repetiit, et 
multa, quae Magister non dixerat, repetendo supplevit: de quo studens 
admirans rogavit ut deinceps Frater Thomas lectiones repeteret, er sibi 
in hoc pro gratia mutuae vicissitudinis responderet. Quod, cum humili- 
ter promisset, rogavit ne aliis revelaret, ut ipse adhuc absconditus in 
sua simplicitate maneret. Qui, cum hoc promitteret, graviter tamen se 
arguens si taceret, indicavit Magistro studentium inven tum in dicto iu- 
vene sapientiae inopinatae thesaurum; qui, cum oceulte loco repetitio- 
ms se mgerens, ejus suf ficientiam, plus quam a studente audiverat, per- 
cepisset, Magistro Alberto profectum studuit indicare discipuli, pro con- 
solatione Magistri. Ccntigit etiam illis diebus dictum Magistrum di- 
sputare diíficilem quaestionem, quam, cum frater Thomas recollectam 
scnpsisset in schedula, et quídam studens casu ipsam ante ejus cellam 
inventam cum gandío Magistro ostendisset, legens ipsam Magister. et fur- 
tum studiosi admirans discipuli, advertit in ipso tam diutinum silentium 
cum tanta simplicitate et puritate conversationis et vitae, alicujus ma- 
gnae et oceultae gratiae non carere privilegio, ünde mandavit Magistro 
studentium, ut quaestionem satis difficilem ei committeret de qua in 



(i) "Numquam librum legerat quem divino adjutus spiritu non intelligeret, et ad 
profundum libri mysterium non veniret" (G. de Thoco, Vita S. Thomae, cao. 7. n. 40, 
loe. cit., p. 672. col. 1). 
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crastmo responderet, quam, cuni ex humilitate noiict recipcre. ex neces- 
sitate obeclientiae paruit. Unde ad consuetum locutn oratior.is se con- 
ferens, et ad primum actum inchoanclum scholasticum Deo humiliter se 
commendans, ad respondendum de quaestione, prout divino adjutus au- 
xilio potuit, in -scholis in crastino se paravit. Unde, cum repetitis argu- 
menta Magistri praemisisset quamdam distinctioncm, et ad argumenta 
sufñcientissime responderet, praedictus Magister ei dixit : Fratcr Thona, 
tu non videris tenere locam respondentis* sed detcrminantis. Oii, cum 
omm reverenda respondit: Magister, non video qualitcr possim ad quaes- 
itonem ahter responderé. Tune Magister dixit: Modo respóndeos ad 

q y Q 'f tl ^ nem pCr TUAM distinctioncm; et fecit ei quatuor argumenta tam 
diíhcili aj quod ommno se eum crederet conchisisse. Ad quae, cum Fra- 
ter 1 bomas sufficientisstme respondisset, fertur Magistrum Albertum di- 
xisse per spmtum prophetiae: Nos vocamiis istum Bovem mutum; sed 
We adhuc talem dabit in doctrina mugitum, quod in toto mundo sona- 

Dlt í I ), 



^ E.ta originalidad y esta profundidad, que fueron en aumento pasan- 
do lo, anos, no se ocultaron a sus contemporáneos, los cuales las hacen 
resaltar con frecuencia (2): ellas están a base de su espíritu, a la vez 
tradicional y progresista ; porque aquella profundidad con que pene- 
Wio r,' 03 " 5 ' JUní ° C ° n Una S rande am P 1¡ tud de criterio y una la- 
cón r» InmenS f bU5Caba la verdad ™ dondequiera se e«- 
ZTl' a , UnqU V Uese de una manera fragmentaria, le daban un foa- 

tautl ° ^ ,nadie SU P erado ni ^^do. Por otra parte- 

cost trlÍ° r , r atl - a ^ l0S datOS Adicionales filosóficos y teológi- 
cos • Tu ' Í A P T^ 0S PrÍndpÍ0S de la razó * Y d e la fe," vistos en 

w¿eüt;ie^ d °r f r u d al , y sobrenatura Lnte ^íf: 

sen naralel^ v f P , , y de la razón > V a cristalinas, se desliza- 

En eítoSiL ? Se ? bS Camp ° S d€ Ia F ^-« a V ^ * ^ lo ^ 

-o í^tZ^T^' - - ^ y trente - 



—escribe Et. Gilson— q«i sait 



(0 G. de Thoco Vita 
grueso cuerpo, de un cerebro ' 3 ' I3 ' PP ' 6Ú2 ' 66 3- Viendo aquel hombre de alto y 
sus movimientos, es muy natnr"?? ^ reguIarmente voluminoso, taciturno y lento en 
Los testigos del proceso íe . com Parasen a un buey y le llamasen el Buey M«¿°- 

"homo magnae staturae Z.ITT^ ^ aCOrdes en decir « ue Fr " Tt>nláS 

U) "Erat enim noval in L TT ^ C ° l0rÍS tHtÍCeÍ et cal ™ s in * 
determinandi inveniens et « le f lone ™vens artículos, novum modum et darum 

ipsum audisset nova do'cerP JT" reducens in determinationibus ratwnes ; ut nemo, 
>">W luminis radiis ilwJL , ratlonibus du bia definiré dubitaret quod eum P*? 

taret WWflx opiniones do^'.r V™ Um Certi ««Piwet esse judicii, ut non dub* 
Vnde scripsit in Bacellaria \ . ' QUaS Deus dignatus esset noviier inspn*'* 

tiarum opus stylo diserta n 1™^° sui Magisterii super quatuor libros Scn«^ 
lis düatatum» G Z W 1^ ^ rof « nd ^. apertum intelligentia et n^ü arW*- 

■ Ihoco, iW., n . , 5f p . 663, col. a ). 
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condamner si séchement les doctrines qu'il juge fausses, est au contrai- 
re passionement curieux d'extraire des philosophies les plus diverses 
1 ame de ver i té qu'elles peuvent contenir (i)." 

Los que creen que Santo Tomás es un compilador aprovechado o un 
plagiario, como recientemente acaba de escribir Brunschvicg (2), repi- 
tiendo la cantilena de Fierre Duhem y de tantos otros, y que el tomis- 
mo es una enciclopedia o un mosaico, en donde se pueden apreciar a 
simple vista los fragmentos de que se compuso, han leído y meditado 
muy poco al Santo Doctor. 

Con mayor sentido histórico afirma el autor poco ha citado que "en 
se définissant par rapport á laverroisme comme il s'était défini par 
rapport á I'augustinisme, Saint Thomas établissait solidement que sa 
philosophie ne relevait que d'elle méme, et qu'elle constituait une syn- 
these origínale, irreductible par essence á l'un quelconque des svstémes 
du passé" (3). 

Ya hace muchos años que otro escritor francés, justamente célebre 
había contestado a esas críticas de nuestros días: "Qu'il nous soit per- 
mis de demander si, dans la Somme de Théologie et dans la Sommc con- 
tre Ies Gentús, le dessin général de l'ceuvre n'a pas un caractére de gran- 
deur qui, sontenu jusqu'á la fin dans l'exécution, suppose un forcé 
desprit incontestable? L'artiste qui éléve un monument n'a produit 
m la pierre qu'il emploie, ni méme les formes partidles qu'il rappoche 
dans une oeuvre d'ensemble; cependant, il será consideré comme un gé- 
me créateur, si l'édifice qu'il a construit offre de belles proportions qui 
charment la vue. II y aurait plus que de la rigueur á tourner en objec- 
ión contre Saint Thomas le vaste savoir qui a été l'aliment de son 
geme,^ et que luí a permis de produire cette suite d'excellents ouvra- 
ges, si solides, si complets, si instructifs (4)." 



Tomás 



vemos 



cosa tan rara en su tiempo, procurando se le hiciesen traducciones nue- 
vas y directas de las obras de Aristóteles y de las de muchos Padres 
Ia r £ lesi a (5); y en sus Comentarios sobre el Filósofo manifiesta te- 

(O Ét. Gilson, Professeur á la Sorbonne: La Philosophie au moyen age, t. 11*. 
cna P- i, P- 15. Paris, Payot et Cié.. 1922. 

Léox Brunchvicg: L'expéricnce humaine et la causalité physiquc, cnap 18, 
P- 166. París. Alean, 1922. 

(3) Gilson-, Op. et loe. cit., p. 35. 

(4) Charles Jourdais: La Philosophie de Saint Thomas d'Aqván, t. I r liv. i, 
se ct. 3, chap. 7, p p . 452-453- Paris, Hachette, 1858. 

<5) G. de Thoco, Vita... loe. cit., cap. 4, n. 18, p. 665, col. 2. "Ut magis integra 
continua praedicta Sanctorum expositio redderetur, quasdam expositiones Doctorum 

ffraccorum in latinum feci transferri" (Santo Tomás, Catena áurea super Marcum, 

'Pistola dedicatoria, edit. Marietti, 1915, t. I, p. 468). 
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ner presentes y muy leídas las exposiciones de Alejandro, de Simpli- 
cio, de Filopón; de Boecio y de Averroes, y lo mismo los tratados de 
Avicena y de algunos otros árabes. Aunque en esto es justo reconocer 
que debe su vocación y su iniciación al Beato Alberto Magno, el cual, 
según una frase feliz del padre Mandonnet, O. P., poniéndole sobre 
sus hombros, le hizo ver un inmenso horizonte por los campos de la Fi- 
losofía (1). 

No resolvía el Angélico ningún problema filosófico ni teológico sin 
tener en cuenta todo lo que sobre él se había escrito y podía tenerse a 
la mano en su tiempo: Nnllum fuit scriptorum genus — dice la Iglesia— 
in quo non esset diligentissime versatus (2). Persuadido de que la ver- 
dad completa no es monopolio de ningún hombre particular, sino que 
todos contribuyen de un modo o de otro a conquistarla y a esclarecerla, 
iba de uno a otro como abeja solícita y laboriosa, sacándoles el néctar 
en ellos contenido y elaborándolo en sí mismo, convirtiéndolo en propia 
substancia, para fabricar después ese panal de miel tan dulce y tan si- 
métrico que admiramos en sus obras. Su Cadena de oro y sus Opúsculos 
de controversia con los griegos y con los enemigos de los mendicantes 
son un testimonio perenne de sus maravillosos conocimientos patnsti- 
cos, que tantos sudores le costaron, como él mismo lo confiesa ingenua- 
mente (3). 

Respetando siempre a las personas y tratándolas con suavidad y dul- 
zura, aun en las luchas más encarnizadas y a pesar de las provocacio- 
nes de sus adversarios rabiosos y de la exquisita sensibilidad del San- 
to Doctor, nunca se dejó llevar de afectos personales, ni de simpatías o 
antipatías, cuando se trataba de la verdad. De esta libertad de ánimo 
hay un caso interesante en su vida, que vamos a referir. 

Volviendo un día de paseo con sus discípulos, pasaron por cierto lu- 
gar desde donde se dominaba perfectamente la hermosa y riquísima ^ vi- 
lla de París en un día esplendoroso. Uno de ellos se le acercó y le 
"Maestro, ¡mire qué hermosa es París!... ¿Quisiera usted ser dueño o 
ella?" Fray Tomás le contestó: "Más quisiera tener completas las homi- 
lías de San Juan Crisóstomo -sobre el Evangelio de San Mateo. Si fuese 



j. -f°f e SUf leS éE>aUÍes de son maitre ' le J' eune étudiant découvrira d'un se 
«mp d ceil des horizons que nul autre n'aurait per lui dévoiler aussi vastes" (^"' 
J hornos dAqumile disciple d'Albert le Grand, apud Revuc des Jeunes, 25 janvier i9*° 

\jw 1 T ^ J 



«I 
í 



(2) Oficio de Santo Tomás de Aquino, 7 de marzo, lección 5. a "¡tulla Scriptitf* 
ventas remanait sibi abscondita, nec Doctoris cujuscumque scriptura inaccessibilis, «» 
voluta ; dice G. de Thoco (loe. cit., cap. 4, n. 18, p. 665, col. 1). . 

W Lum multo labore diligens adkibui studium ut quatuor Evangelioruni e*P° 5i 
tionem complerem, eadem in ómnibus forma servata in ponendis Sanctorum auctorita- 
tibus et eorum nominibus praescribendis» (Catena Aurea in Marcum, epist. nuncUP*' 
tona ad Hanmbaldum, presbyterum Cardinalem, edit. cit., p 468). 
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-mía esta ciudad, no podría dedicarme al estudio y a la contemplación de 
las cosas divinas y perdería el consuelo de mi alma teniendo que ocu- 
parme de su gobierno (i)." Y sin embargo, cuando el mismo Crisóstomo 
exagera su líteralismo exegético, admitiendo en la Virgen Santísima cier- 
tas imperfecciones, no duda en decir lisa y llanamente: Chrysostomus 
excessit (2). Sobre lo cual hace Cayetano esta saladísima observación: 
"Considera reverentiam, modesíiam sapientiamque tanti Doctoris; inve- 
nit Chrysostomum ín hac materia contrarium Augustino rationique, non 
clamavit acensando, exaggerando —ut hodie faciunt multi— , modes- 
tissime dixit: Excessit; sapientissime subjunxit verba ipsa reduci pos- 
se ad sannm sensum, quidquid Auctor senserit subticens. Frequenter 
enim Auctor, sicut in Philosophia Aristotelem ut phüosophum exponit, 
quidquid ipse Aristóteles senserit, ita in Theologia Doctores ut theolo- 
gos } quidquid illi auctores senserint, exponere conatur, ut in sano sal- 
ventar sensu eorum verba (3)." 

Ese respeto libre o, si se quiere, 'libertad respetuosa para con todos 
los hombres pensadores, sin distinción de clases, ni de condiciones, ni si- 

estos sapientísimos consejos: "Non respi- 
gas a quo audias, sed quidquid boni dicatur memoriae recommendü (4)." 

Quidquid autem horum sit (se trata de averiguar el verdadero pensa- 
miento nada menos que del divino Platón), non est multan curandum; 
•qma studium Philosophiae non est ad hoc quod sciatur quid nomines 
senserint, sed qualiter se habeat ventas remm (5)." "Non enim pertinet 
ad perfectionem intellectu-s mei quid tu velis vel quid tu íntelligas co- 
gnoscere; sed solum quid rei veritas habeat (6)." "In eligendis opinioní- 
ous vel repudíandis non debet homo duci amo re vel odio introdúcenos 
opinionem, sed magis ex certitudine veritatis; ideo oportet amare litros- 
scihcet eos quorum opinionem sequimur et eos quorum opinionem 
repudiamus, U trique enim studuerunt ad inquirendam veritatem et nos 
'» hoc adjuverunt; sed tamen oportet nos persuaden a certioribus, id 



de cItt Vd E HOCOf Vtta --> c aP- 7, n. 43, p. 672, col. 2. Lo mismo refiere Bartolomé 
^A iProeessut de Vita S. Thomae Aq., cap. 9, n. 78, loe. cit., p. 7 , 2 , col. 2). 

PosLnt T Mmma ' IH ' q ' 27 ' art " 4 ' ad 3 " " Itl verbis ilUs ChTysoBtcxnus excessit : 

crdinat» " - eXPOni Ut intelH * antur in ea ( B - Virgine) Domimim cohiouisse, non ¡n- 
mari» v l ü a r? S glonae mot ^m quantum ad ipsam, sed id quod ib al posset nesti- 



lili"! V U IV j íu íí i'U33CL 

HüjusmV i anteS regU general de exposición, patrística, cuando dijo: 

«bimTnn, ^t^nes non sunt extendendae tamquam propriae, sed pie sunt exponendae, 
"mque a Sacns Doctoribus ponuntur" (III, q. 4, art. 3, ad 1). 

U) eJ KT T°' Comment - in UI > <J- 2 7, art. 4, al final. 
*** Ancel* * t ^f'' }oannem > de modo acquirendi scientiam (D. Thomae Aq„ Docto- 

Psse» n 10 D ^ rUm catholicaruin patroni, mónita et preces, v. iS. Edidit Thomas 

( U P -> Viennae, 1882). 

15) Comment. in I de Cáelo et Mundo, lect. 22, n. 8. 

K *> l > q- io 7t art. 2. 
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est, sequi opinionem corum qui certius ad veritatem perveneriint (i). 
"De anima intendentes ad praesens, necessc est accipere opiniones anti- 
quorum, quicumque sint, qui aliquid enunciaverunt de ipsa. Et hoc qui- 
dem ad dúo erit titile: quia illud quod bene dictum est, accipiemus 
in adjutorium nostrum; 2. , quia illud quod male enunciatum est, cave- 
bimus (2)." Y en otra parte dice que el hombre debe "solicite, frequen- 
ter et reverenter" aplicar su atención " documentis majoram, non negh- 
gens ea propter ignaviam, nec coníemnens propter superbiam" (3)- 

Por eso dijo profundamente Cayetano que, por el respeto con que 
había tratado a los Padres, adquirió la sabiduría de todos ellos juntos 
y lo mismo podemos decir que, por el respeto con que miró a todos los 
filósofos, bebió y excedió la filosofía de todos ellos: "Unde patet funda- 
mentum Auctoris (S. Thomae) esse solidum, peripateticum et consonum 
non solum sibi, sed sacris Doctoribus, quos, quia summe veneratus est 
Auctor ideo intellectum omnium quodammodo sortitus est. Scriptum 
est enim quod declaratio divinorum sermonum illuminat, et intellectum 
dat parvulis. Dantibus ergo operam declarationi divinorum sermonum 
per Prophetas, Apostólos, Doctoresque sacros, lumen datur et intelle- 
ctus, utpote parvulis in oculis suis et seipsos submittentibus illorutn do- 
ctrinae (4)." 

De ahí es que la doctrina filosófica de Santo Tomás no es la filoso- 
fía de un hombre solo, sino ¡la de toda la humanidad pensante, depura- 
da y elevada hasta Dios y juzgada desde El (5) ; y lo mismo su teología 
no es la teología de un Doctor particular, sino la de todo el cristianis- 
mo, sistematizada y unificada en Dios, y animada por la divinidad mis- 
ma reveladora, que es su objeto formal (6). 

Nada extraño, por tanto, que su doctrina tuviese tal ascendiente, 
no sólo en clase, entne sus discípulos, que quedaban electrizados (7)' 

(1) Comment. in XII Metaph., lect. 9, edit. Marietti, 1915, n. 2566. 

(2) In I de Anima, lect. 2, al final. 

(3) II-II, q. 49, art. 3, ad 2. 

(4) Comment. in II-U, q. 148, art. 4, al final. 

(5) "Cétait bien la raison —dice muy bien Ex. Gilson— celle qui n'est ni ancienne. 
ni medieval, ni moderne, mais la raison tout court qui deja s'était mise á l'ceuvre 
íop. cit., t. II, p. 9). "Cum humanas scientias —añade G. de Thoco— , quasi ancillas ao 
arcem Divinae Sapientiae in obsequium adduxisset, quas sacris sententiis concorda*** 
™ us es * humanas funditus intellixisse scientias, et summum gradum sui studii fi^ se 
tn Saínenla dwinorum» {Vita S. Thomae Aq., cap. 3, n. 15, p. 663, col. 2). 

(6; Sobre este punto cfr. Vicente Baronio, O. P., Apolog., lib. 1, sect. 1, art. 
Fans 1666 del cual cita un trozo interesante Berthier, op. cit., p. lxi. 

(7) Scholares plus ceteris ad amorem scientiae provocabat" (G. de Thoco, loe & " 
P- 663, col. 2). «Cum coepisset legere et disputare, tanta multitudo scholarium ejus se* 
tam xntrahat, «f vtx eos ¡ ocus scho i arum ca p eret¡ quos tanti Ma ^ stri doctrina trab' # 
et ad proftaendi studium provocaret. Sub cujus Doctoris lucida et aperta dod**» 
floruerunt quamplures Magistri religiosi et saeculares, propter modum docendi co»P* 
dwsum, apertum et facilem" (G. de Thoco, ibid., cap. 4 , n. 18, p. 665, col. i)- 
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sino también entre sus contemporáneos y sucesores, que la enseñaban y 
propagaban por todas partes, y se servían de ella en sus explicaciones y 
comentarios (i), llegando a decir el famoso fray Gil de Roma o Colon- 
na que, si los Frailes Predicadores quisiesen, los demás se quedarían a 
obscuras y serían unos idiotas con sólo privarles de los escritos de fray 
Tomás (2). Y el beato Santiago de Viterbo, arzobispo de Nápoles, dijo 
a Bartolomé de Capua, según lo refiere él mismo, que "in scriptis ip- 
sius (de fray Tomás) communis veritas invenitur, communis dantas, 
commimis ilhiminatio; communis ordo, et doctrina cito perveniendi ad 
perfectaw, intelíigentiam: et dixit idem Fr. Jacobus ipsi testi quod, post- 
quam gustavit dulcedinem eorumdemscripiorum, namquam voluit videre 
alia scripta, nisi originalia et scripta dicti Fr. Thomae: et tenebat ac cre- 
debat idem frater Jacobus, sicut pluries dixit familiariter dicto testi, quod 
ea quae scripsit Fr. Thomas erant potius ex cogitatione spirituali per 
illuminationem Spiritus Sancti quam per humanum ingenium acquisi- 

ta (3)-" 

Y no solamente los sabios de profesión, sino hasta los ignorantes y 
de poca capacidad se disputaban por tener sus obras, tan asequibles y 
acomodadas a su débil inteligencia. "Quilibet, secumdum rnodulum suae 
cogitationis seu capacitatis, potest facile capere fructum ex scriptis ejus- 
dem; et propterea, etiam laici et pamm intellig entes quaerunt et appe- 
tunt ipsa scripta habere {4)." 



Pero al mismo tiempo, esta originalidad y ascendiente de la doctrina 
de Santo Tomás no podían por menos de provocar una oposición violenta 
entre los partidarios del tradicionalismo rutinario, y de hecho se produjo 
en París y en Oxford, hasta proceder a la condenación de un elenco de pro- 
posiciones tomistas. Sabido es que el octogenario Alberto Magno se pre- 
sentó en París, haciendo un viaje tan largo y tan pesado para defender la 
Posición de su discípulo predilecto. De esa contienda dice fray Gil de 
Roma lo siguiente, según refiere Guillermo de Thoco: "Quídam Magister 
Eremitarum Fr. Aegidius, qui postmodum fuit Archiepiscopus Bituri- 
■ c ensis, qui tredecim annis istum Magistrum audiverat, de praedicto Do- 

. (0 "Est enim ómnibus manifestum, quod in foto mundo inter fideles catholicos, 
ltl Philosophia et Theologia in ómnibus scholis nihil aliud legitur quam quod de ejus 
Knpiis hauritur" (G. de Thoco, ibid., cap. 3- n. 17, p. 464» col. 2, al ftnal). 

00 Así lo refiere Bartolomé de Capua, habérselo oído contar al Beato Santiago de 
iterbo, a quien se lo repitió muchas veces en París Gil de Roma (Processus de Vita 
■ Thomae Aq., cap. 9, n. 83, p. 714, col. i, al final). 
t3 \ Referencia del mismo testigo, amigo íntimo del Beato {loe. ext.). El culto m- 
s monal de es *e insigne agustino fué reconocido y aprobado recientemente por la 

T\ SC D e " (Cfr ' Acta AposL Sedis > igiI > pp - 319-320). 
A) Ba Rtolomé de Capua (he. cit., p. 714, col. 2). 
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ctore dixit, deridendo insafficientiam correptorum: in hoc mirabili digno 
memoria Fr. Thoma de Aquino fuit sui subtilitatis ingenii et certitudi- 
nis judicii manífestum indicium, quod opiniones novas et rationes, quas 
scripsit BaceUarius, Magister ejjectus, paacis exceptis, nec docendo nec 
scribendo mutavit; nos autem moderni temporis, sicut incerti et dubii ju- 
aicn, opiniones, quas aliquando tenuimus, in contrarium arguti módico 
argumento mutamus. Unde et hi, qui scripta- examinant, non intelligentes 
quae judicant, solins invidiae stimulatione laborante et in lucem muscae in- 
siliunt, dum, quod arguunt, non cognoscunt, et tenebrescunt ex lumine,. 
dum de ignota eis non bene sentiunt veritate (i)." 

Es propio de los hombres privilegiados tener firmeza y madurez de 
juicio, de tal suerte que, cuanto mayor ingenio poseen, tanto menos evolu- 
cionan y cambian de doctrina, dentro, claro está, de las condiciones gene- 
rales del humano entendimiento a que todo hombre está sometido. 

El hombre de genio y de 'laboriosidad incansable mira por todas par- 
tes y desde sus primeros principios cualquier problema que se le presente, 
procurando agotar la materia, como suele decirse, y por eso es muy difí- 
cil se le escape algo substancial 

Pues esta madurez y firmeza de juicio, junta, con su compañera insepa- 
rable, que es la plenitud y homogeneidad de doctrina, poseíalas en grado 
eminente el Doctor de Aquino, según lo hacen notar con insistencia sus con- 
temporáneos y biógrafos (2) ; cosa bien poco de maravillar, dado su genio 
penetrante, su erudición inmensa y su pasmosa laboriosidad. Por eso son 
muy pocas las cuestiones, y éstas muy secundarias, en las cuales mudó de 
opinión, no obstante que comenzó a escribir desde muy joven y tuvo una 
actividad literaria rayana en lo increíble. En poco más de veinte años 
escribió 8 9 x lecciones sobre los libros de Aristóteles, 803 lecciones sobre las 
Sagradas Escrituras, 850 capítulos sobre los Evangelios en la Catena Au- 
rea, 221 sermones, 463 capítulos en la Suma contra Gentiles, 2.931 artícu- 
los sobre d Maestro de las Sentencias, unos 1.200 capítulos en multitud 
de opúsculos de diversa índole, 260 artículos en sus Quodlibetos, 5™ ar ' 
ticulos en las Cuestiones disputadas y 2.652 artículos en la Summa Theolo- 
gica, con Ha solución de más de 10.000 argumentos. Un escritor muy com- 
petente en la Bibliografía tomista, después de enumerar las obras salidas 
de la pluma de Santo Tomás desde 1267 a 1271, añade - "En trois années 
et quelques mois, Thomas á écrit l'equivalent de plus de quatre mille page* 
}p 4 V deUX C ° lonnes de Ia Uniere édition complete de ses ceuvrtí 
K S :. V Ives) * Cda dé Paserait notablement le contenu de vingt volumes de 
nos editions modernes á 350 pages. Quand on songe aux ef forts d erudi- 



(1) 



G-de Thoco, Vita..., cap. 7 , „. 4I> p . e ?2 , cois. i- 2 . 



Maa?ster°eK?rT S 1 QUaS adhuc B ™""™™ ' «dmvenit, Paucis excepta 

Maguter effectus scr iP »t, tenuit et defendit» (G. de Thoco, loe. dt.) 
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tion et plus encoré á la puissante concentraron de pensée exigée par une 
suite innombrable de problémes dif ficiles-, tour á tour soulevés et résolus, 
Timagination est prise d etonnement, on pourrait presque diré de verti- 

ge (i)," 

Y cuenta que Santo Tomás no escribía improvisando y a vuela pluma- 
como algunos se figuran, pues sometía sus manuscritos a tres y cuatro co- 
rrecciones, según se ve por sus autógrafos sobre el tercer libro de las Sen- 
tencias y en la Summa contra gentiles, que se conservan en la Biblioteca 
Vaticana. Confieso que nunca me parece más grande Santo Tomás que 
cuando ¡le veo corregir sus manuscritos como un escritor cualquiera, y 
comprendo la exactitud con que hablan los testigos del proceso de su ca- 
nonización cuando -dicen a una voz: "Praeter naturalis quietis horas (lo 
cual, en otro lugar, dicen que lo hacía perfunctorie y como por cum- 
plir nada más), semper vacabat aut lectiom, aut scripturis, aut orattoni, 
aut praedicationi (2)." 



* 

* * 



Esto que acabamos de decir sobre su firmeza y madurez de juicio y 
unidad homogénea de su doctrina desde sus primeros años, es de suma 
importancia considerarlo cuando se trata de interpretar al Santo Doctor, 
para no caer en una especie de psicalogismo o antropomorfismo inferior, 
en que incurren no pocos contemporáneos, midiendo la psicología de Santo 
Tomás por la suya propia y creyendo que cambió, perfiló y completó in- 
finidad de cosas, sin advertir que la razón principal de sintetizar y simpli- 
ficar más ciertas doctrinas hay que buscarla más bien en la finalidad de las 
diversas obras que en la evolución mental del autor. 

Es, sin duda, un exceso manifiesto el creer que Santo Tomás fué como 
Dios o como un ángel verdadero, que aprehendió desde el primer momen- 
to y de un solo golpe de vista todo cuanto supo al bajar al sepulcro, estan- 
do él todo el resto de su vida brazo sobre brazo y pierna sobre pierna mi- 
rando al sol; esto ya nadie lo cree, porque es demasiado absurdo. Pero no 
es menos excesivo el extremo opuesto, consistente en creer — al menos prác- 
ticamente— que en Santo Tomás no hay nada singular, sino que progre- 
só paulatinamente y fué abandonando los moldes antiguos como otro cual- 
quiera de mediocre inteligencia, como si no hubiese abarcado desde un 
pnncipio el conjunto de su sistema y no hubiera intuido y afianzado plena- 
mente sus bases. Confieso francamente que yo no me lo puedo persuadir, 
Porque me basta abrir una cualquiera de sus obras para verlo en seguida 
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r ') P. Mandonnet, O. P., Paris ct les grandes htttcs doctrinales (1269-1272), apud 
evu c des Jeunes. 10 mars 1920, p. 522. 
W Testimonio de Fr. Conrado de Suessa, O. P. (Proccssus..., cap. 5. n- 47. 
tiemp* C01 ' ^' L ° mismo repiten todos, añadiendo que no perdía un solo instante de 
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desmentido. Que me dispensen los modernos críticos psicólogos de fuera y 
de dentro de nuestro campo, que dan esa ley como una cosa indiscutible y 
fuera de toda duda: yo no la encuentro aplicada en Santo Tomás; ni 
siquiera en mí mismo, a pesar de mi pobreza intelectual. Si el Santo Doc- 
tor no fuese tan humilde, protestaría enérgicamente contra esa interpreta- 
ción que le rebaja tanto. 

Es cierto que Santo Tomás es más abundante y complicado en los 
Sentenciarios que en la Suma Teológica, en la cual es más breve y sencillo ; 
pero adviértase que la Suma es una obra de texto destinada a los princi- 
piantes, en donde se deben evitar toda prolijidad y complicación; léase 
sencillamente el prólogo de ella y se explicará perfectamente ese cambio. 
¿O es que vamos a decir que el espíritu del Angélico estuvo en letargo 
desde que escribió Jos Sentenciarios hasta que redactó ciertas Cuestiones 
disputadas, contemporáneas a algunas partes de la Suma, en donde se en- 
cuentra la misma amplitud de exposición, y que de repente despertó v dió 
un salto inmenso al escribir la Suma Teológica? ¿No escribimos nos- 
otros mismos, con mayor o menor amplitud y complicación, las mismas 
ideas, según las personas a quienes las destinamos ? Que ha habido evolu- 
ción mental en Santo Tomás no cabe duda, ni ha sido éste un descubri- 
miento moderno, pues lo advirtió y lo explotó repetidas veces el cardenal 
Cayetano en sus famosos comentarios a la Suma; pero es necesario no exa- 
gerar esta nota y explicar el fenómeno de ciertas mudanzas, o mejor di- 
cho omisiones, más bien por el carácter y finalidad de sus distintas obras 
que por d desarrollo subjetivo de su espíritu. ¿ No nos enseña repetidas ve- 
ces el Santo Doctor que finis est causa causarmn? No olvidemos que el 
sujeto tiene razón de causa material, para que no caigamos en el materia- 
lismo t onusta, resolviendo sus doctrinas en una evolución subjetiva o psi- 
cológica ; esto encontrará más simpatías en el público moderno por su 

tomista no puede con- 
tentarse con esa superficialidad. 



Mas el Santo Doctor no se contentaba de buscar a Dios con la inteli- 
gencia, por medio rM p^,a^. i,..„^l-,i , . . . • «_ 



o r~ — „ uci cs maio ; buscábale también con la voluntad infla- 

mada por la oración ; porque Santo Tomás no era un intelectualista seco y 
•iriuo, ni tampoco un mkH™ 



ar do m tampoco un místico sentimental, sino un espíritu sumamei* 
equilibrado en su entendimiento y en su voluntad. Sobre este punto mere 

Th^ ""I !T graf ° S - " Quia fre ^nter <=°ntigit -dice Guillermo d, 
ri,, intdkctu s superius subtilia speculatur, af fectus infe- 

a á ^°^ remittitur, praedictus Doctor ad excitandam devotioneW 

eratrl lectione ™ sibi de Patrum Collationibus solitus 

erat. ¡nterrogatus autem cur lectioni huic intentus, interdum speculari di- 
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mitteret, respondit: Ego in hac lectione devoíionem colligo, ex qua faci- 
¡ius in speculationem consurgo, ut sic affectus habeat unde se m devotio- 
nem diffundat, ut intellectus ex hujus mérito ad altiora ascendat (1)." 

En sus dudas y apuros sabido es que acudía a la oración y al ayuno (2) ; 
y su ternura se pone de manifiesto en sus lágrimas derramadas al canto 
de las Completas y al celebrar la santa Misa. "Visus fuit etiam frequen- 
ter, cum cantaretur ille versus in Completorio quadragesimali tempore : 
-Ne projicias nos in tempore senecíutis, cum defecerit virtus nostra... 
(Ps. 70, 9), quasi raptas et in oratione absorptus multis perfundi lacry- 
mis, quas de oculis videbatur educere piae mentís (3)". "Ips-e Fr. Thomas 
fuit homo sanctae vitae, conversationis honestae, magnae castitatis, abs- 
tinentiae et sobrietatis in cibo et potu, et homo vacans orationibus, jejuniis 
et studiis, et in suis orationibus fundebat lacrymas; et quod fuit homo 
magnae caritatis, compassionis et humilitatis, devotionis et -sapientiae erga 
Deum et proximum. Interrogatus in causa scientiae, dixit quod ipse vidit 
ipsum Fratrem Thomam et conversatus fuit cum eo et servivit ei inter- 
dum, et vidit eum celebrantem et ¡acrymatem circa communionem. Inte- 
rrógate quanto tempore cognovit dictum Fr. Thomam ante ejus obitum, 
dixit quod per annos quatuor vel circa... Interrogatus, si cognovit e 

* 



um 



sic ipsum continuasse dictam- sonctam vitam et conversationcm itsque ad 
mortcm, dixit quod sic. Interrogatus quomodo scit, dixit ut superius", es 
decir, porque lo vió con sus propios ojos (4). 

En Santo Tomás no es posible separar su oración de su estudio, como 
no es posible separar su sabiduría de su santidad, pues santificándose se 
hizo sabio y estudiando se santificó; en él no se explica su ciencia sin su 
oración, ni tampoco su oración sin su ciencia. Por eso dice fray Reginaldo 
<ie Piperno, su compañero íntimo e inseparable, que "videbatur in ejus 
anima intellectus et affectus sicut invicem se comprehendunt ut potentiae 
liberae; sic invicem sibi subserviebant in suis actionibus ut supremae : ut 
affectus orando mereretur ad divina ingredi, et intellectus hujus mérito 
mtueri quae altius intelligeret, quo affectus ardentius in id, quod luce ca- 
peret, aniore flaglaret" (5). Y Guillermo de Thoco advierte muy bien que 
non potuissct a Deo tantam habere scientiam, ni si vivendo prius didicisset 
€ ¡us hiimilitatc doctrinam" (6). Realmente, Santo Tomás, en sus instruc- 



( J ) G. de Thoco, Vita..., cap. 4, r¡. 22, p. 66;, col. 1. 
y) G. de Thoco, ibid., cap. 6, n. 32, p. 670, col. 1. 



✓ vj. ut 1 hoco, %oia. t cap. 6, ri. 32, p. 670, col. 
<3) G. de Thoco, ibid.. cap. 6, n. 30, p. 669, col. ¿. 

^«stimonio- de Fr. Octaviano de Babuco, monje de Fossa-Xova (Processus..., 

'(- ' "-j I5 ' P ' 691 ' COÍ " L° ^ismo refieren otros testigos, 
anudar L alabras de Fr - Rkginaldo de Piperno, amigo y confidente de Santo Tomás, 
( DE Th <>co, Vita..., cap. 6, p. 670, col. 1. 
¿>> G. de Thoco, ibid., cap. 5, n. 25, p. 668, col. 1. 



178 p - RAMÍREZ 

dones a fray Juan para aprovechar en el estudio y que todos conocemos, 
se retrató a sí mismo ; el mejor comentario a esa epístola es la misma vida 
del que la escribió. El mismo sintetizó todo el secreto de su grandeza en 
estas frases lapidarias: "Quod psallendi officio subtrahitur scribendi stu- 

dio compcnsetur (1)." 

Si nos es lícito expresarnos así, Santo Tomás es un caso típico y con- 
creto de la unión y de la armonía entre la razón y la fe, entre la santidad 
y la ciencia, entre la Filosofía y la Teología ; él mismo es la encarnación 
nata de su propio sistema, y por eso el primer tomista y el tipo del tomismo 
puro e íntegro es el mismo Santo Tomás en persona. 

Sinteticemos esta exposición, ya demasiado larga, en los siguientes 
puntos : 



mam 



Santo Tomás es un espíritu enamorado de la verdad en todas sus 
if estaciones : en primer lugar, de la Verdad subsistente y personal 



que es el Verbo de Dios, y después, de toda verdad derivada de ese Verbo, 
ya como impresión directa en la revelación cristiana, ya como destello en 
las obras de la creación y en los filósofos, que son sus lectores e inter- 
pretes. 

2. De ese amor intenso a la verdad nace su laboriosidad inmensa, que 
le hace buscarla por todos los medios posibles, sin descanso ni reposo, & 
decir, por los sentidos y por la razón, por la lectura y por la meditación, 
por el estudio y por la oración ; en una palabra : búscala con toda su alma, 
con todas sus potencias y con todas sus fuerzas. Por eso, cuando el 6 c 
diciembre de 1273 dejó de escribir y retiró sus instrumentos de escritu 
ra, quedando como fuera de sí, arrebatado en Dios, creyó fray Reginal- 
do que se había vuelto loco de tanto trabajar (2). 

3. De ese mismo amor se desprende su amplitud de criterio y su res- 
peto y tolerancia para con todos los pensadores; porque en todos ellos re- 
verbera de algún modo la Verdad eterna, que illuminat ornnem how* 
nem venientem in hunc tnundum; mas precisamente porque busca, €íl 
primer lugar y sobre todo, la Verdad subsistente y personal, no la pierde 
nunca de vista, sino que tiende siempre a ver todas las verdades derivadas 
en esa Verdad única, que es por quien todo ser y toda verdad se ha hecho, 
y por eso aspira como a su desiderátum a sorprender el plan mismo di- 
vino POR EL CUAL TODO HA SIDO CREADO, TANTO EN EL ORDEN DE LA NATU- 
RALEZA como en el de la gracia. El mismo expresó magníficamente lo 



(n S. de Thomas, opuse. De Stibstantüs separatis, prólogo, edit. de María, t. H r ' 
p. 212. 

(2) Processus de Vita S. Thomae, cap. 9, n. 79, p. 712, col. 2 in fine. "Frater Ray- 

naldus timens, ne propter nimium studium aliquam incurrisset amentiani..." 
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que acabamos de decir en aquella oración que solía repetir al comenzar 
cualquier acto literario y al ponerse a estudiar : "Creator incffabilis, qui 
de thesauris sapicntiae tuae tres Angelorum hierarchias designasti et eas 
super coelum empyreum miro ordine collocasti, atque universi partes cle- 
gantissime disposuisti; tu, inquam, qui verus fons luminis et sapicntiae 
diceris ac supereminens principium, infundere digneris super mtellectus 
mei tenebras tuae radium claritatis, duplicis in quibus natus sum a me 
removens tenebras, peccatum scilicet et ignorantiam. Tu, qui linguas nilan- 
tium facis dissertas, linguam meam erudias atque in labiis meis gratiam 
tuae benedictionis infunde. Da mihi intelligendi acumen, retinendi capaci- 
tatem, addiscendi modum et facultatem, interpretandi subtilitatem, lo- 
quendi gratiam copiosam; ingresum intruas, progressum dirigas, egres- 
sum compleas ; Tu, qui es verus Deus et homo, qui vivis et regnas in saecu- 

la saeculorum. Amen (i)." 

Es el espíritu de Santo Tomás como un espejo inmenso, con dos caras 
siempre abiertas — dispénsenme los sabios lo vulgar de la comparación, 
en gracia de la claridad — : la una hacia arriba, para recibir los rayos direc- 
tos de la Verdad Eterna, y la otra hacia abajo, es decir, hacia las criatu- 
ras, pensantes y no pensantes, para recoger en sí todos los destellos de 
verdad procedentes de las irradiaciones indirectas u oblicuas del Verbo de 
Dios; y así, recogidas en un haz común con la luz directamente recibida, 
proyectarlas de nuevo sobre su inteligencia y su corazón, que se funden 
en cierto modo con el mismo Verbo de Dios, spirans Am-orem, como una 
luz con otra luz y un amor con otro amor ; y como su alma es pura y trans- 
parente, a su través todos pueden ver de algún modo los secretos del 
Verbo. 

En Santo Tomás no hav dualidad de vidas irreductibles, la una espe- 
culativa y la otra afectiva, sino que las dos, elevadas a una perfección so- 
brehumana, se funden y se completan mutuamente, resultando una sola 
vida integral perf ectísima, tal como la describe hermosamente Clemente \ I 
Por estas palabras: "Sicut patet ejus vitam intuenti, quasi omnia membra 
JMfl erant quaedam cxcmpla virtutis. Unde legebatur in ejus visu simplicitas, 
m ejus vultu benignitas, in ejus auditu humilitas, in ejus gustu sobrietas, in 
ejus lingua ventas, in ejus odoratu suavitas, in ejus tactu integritas, in 
e J*us visceribus pietas, in ejus incessu gravitas, in ejus gestu honestas, 
In ejus intellectu claritas, in ejus affectu bonitas, in ejus mente sanctitas, 
in ejus corde caritas; sed in eo species corporis simulacrum fuit mentís 
%uraque probitatis (2)." 

4-° Sigúese de ahí que el espíritu de Santo Tomás es un espíritu uní- 



^) Apud Mónita et preces, loe. cit., pp. 60-61. 
(2) Apud Berthier, op. cit., pp. 57-58. 
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versalisia y magnánimo (i), no pequeño ni singularista ; pero, al mismo 
tiempo y sobre todo, es 'un espíritu eminentemente sintético y profundo, 



penetrante 



— - — ^ ^ A^kJ ^ VkJUvJj ^ iinj V \_ 1 LJkJ 1111 JlllU l^t^ 

crea el ser y ve todas las cosas en el Ser subsistente, fuente de todo ser. 

5.° En una palabra : la obsesión del espíritu de Santo Tomás es el Ver- 
bo de Dios, de quien tuvo la suerte de oír: "Bene scripsisti de me, Thoma. 
Quam ergo mercedem accipiesf" Santo Tomás no vacila en responder, por- 
que tenía hecha la elección desde muy niño: "Non aliam, nisi Te, Domi- 
ne!" (2). Del Verbo sacaba todo su saber como de su primera fuente, y so- 
bre el \ erbo fundó toda su ciencia como sobre su primer principio ; por eso 
su doctrina es eterna como el Verbo, e inconmovible y verdadera como EL 
Nada extraño, por consiguiente, que sus biógrafos le llamasen el órgano del 
Verbo (3) y que la Iglesia le honre con el título de Doctor Veritatis. Y se 
comprende perfectamente cómo Urbano V pudo decir con verdad estas 
palabras estupendas: "Non timeo haereses, nec earum piillulationes, isto 

e (4)-" La razón es, porque la Orden 
de Predicadores durará tanto como Santo Tomás, de cuya doctrina no se 
ha separado jamás ni un ápice, según frase reciente de Benedicto XV: 
Hinc ordmi laudi dandum est, non tam quod Angelicum Doctorem aluerit, 
quam quod nunquam postea, ne latum quidem unguem, ab fjus discipli- 
na DTSCESSERIT (5)." 



II 



¿ CUÁL DEBE SER EL "ESPÍRITU" DE UN VERDADERO TOMISTA? 

Visto el espíritu de Santo Tomás €n s ¡ mismo, no será difícil saber lo 
que es un tomista. Será, pues, un tomista el que tiene o aspira a tener por 
entero el espíritu de SantoTomás, no de un modo cualquiera, sino tal como 
lo entiende la Ialesia 



Pues bien, la Iglesia, por boca de sus Pontífices, quiere que sigamos la 
doctrina y el método de Santo Tomás como verdaderos y católicos, y que 
procuremos con todas nuestras fuerzas ampliarlos y propagarlos. "Tenore 
praesentmm vobis injungimus, ut dicti B. Thomae doctrinam tanquaM 

al t ( ra«ar G de D su IrcZA" ^f"" Ia ma *^™dad de Santo Tomás, precisamente 
daderó "cuasi ve e f T ^' '° CUal enderra U " sent!do ^ h °"do y muy ver- 
ment, et verbo tranomíí,? » T- ™' c °" tem t»"»' magnanimus contemne.bat. quietus 

(-•) G. de Thoco vZ" aD " a fi"n CaP - S ' 27 ' P - 668 ' COL 2) - 
(3. G. de Thoco. loe ci,. " 35> P ' ^ Co1 " 



(4) RayMUNDUS Hirnvrc r/- . . 

tAsnr.vvos ibid can , Historia translationis S. Thomae Aquinatis, apud Bol- 

\j> epístola al General Aa i*. r\ ¿ ~ 

Apost. ScJis, 19,6, p 397 ° rÍen de Predicadores, 29 de octubre de 1916 {Acta 
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VERIDICA!! ET CATHOLICAM SECTEMINI, eamque STUDEATIS TOTIS VIRIBUS 
AMPLIARE (l)/' 

Pero no es posible ampliar esa doctrina sin entenderla profundamente, 
según su propio espíritu, para lo cual es preciso poseer el espíritu del Santo 
Doctor ; por la razón 'sencilla de que uno mismo debe ser el espíritu del texto 
y el del comentario. Ese espíritu, según lo que dejamos dicho anteriormente, 
es espíritu de amplitud y de síntesis, de universalidad y de orden, de multi- 
plicidad y de unidad. Por eso el camino más breve y más seguro para enten- 
der formalmente la doctrina del Angélico es penetrar su orden y contextura, 
conforme enseñó ya Juan de Santo Tomás, por todos reconocido como uno 
de los mejores tomistas, en estos términos: "Grande hoc ministerium ster- 
nendi per ordinem lapides istos coelestis sapientiae, etsi per multos Sancto- 
rum Patrum ac Doctorum Eccfesiae labores procuratum sit, felix tamen 
illius consummatio Divo Thomae Aquinati inter omnes divina Providentia 
reservata est ; ipse enim in hac Theologiae Summa ita universam theolo- 
giam, non-sine infusione coelesti, in ordinem redegit, ita admirabili disposi- 
tione stravit lapides istos desiderabilis, ut nihil sapientius, nihil congruen- 
tins, nihil ordinatiiis potuerit excogitan... Quare principalior ct efficacior 
via ad indagandam percipiendamqae Angeüci Doctoris menteni in tam ad- 
nnrabiíi Theologiae aedificio est illa, si prins atiente disquimmus ordinem 
quem in tractanda et disponenda ista Summa observavit ab tina qua-estio- 
ne ad aliam et ab mía materia ad aliam quasi aureis quibusdam nexibus 
discurrens. A r ec enim Sapientis aut Doctoris nomen jure meretur qui scien- 
hae, quam addiscit, ordinem ignorat (2)." 



* 



La amplitud del espíritu tomista exige que el tomista lo estudie todo, a 
ser posible, en sus propias fuentes, a imitación del Santo Doctor. Debe, 
pues conocer a fondo la Sagrada Escritura y estar enterado de los ade- 
lantos exegéticos de los últimos tiempos ; debe dominar los Padres todos 
de la Iglesia, en su aspecto doctrinal y crítico, no con la superficialidad de un 
simple historiador, sino con la profundidad de un teólogo; debe estar fa- 
miliarizado con todos los teólogos antiguos y modernos, hostiles a Santo 
Tomás y defensores de él ; debe poseer muy bien la Filosofía antigua y la 
<fe su tiempo, la sana y falsa, para aprovecharse de aquélla e impugnar a 
est a y saber deslindar con verdad y con acierto los límites de la fe y de 



(1) Urbano V, Bula a ta Universidad de Tolosa, 31 de agosto de 1368, apud Ber- 
thier, p. et loe. ext., p. 6 4 . 

^ (2) Isagoge ad D. Thomae Theologiam: explicatio connexionis et ordinis totius 
u ™*nae Theologicae D. Thomae per omnes materias, en su Cursus Theologicus, t. I, 

ci - 5 * edit - Lu £duni 1663. El mismo Santo Doctor trazó su programa científico al prin- 
go de la Summa Contra Gentiles. Cfr. Summ. C Gent., libr. I, cap. 1. 
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4a razón; en suma, debe trabajar por dominarlo todo desde el Verbo de 

Dios, como Santo Tomás dominó toda la ciencia de su tiempo y la hizo 
servir a Dios. 

Claro está — y esto no necesita decirse — que el tomista debe empezar 
por estar familiarizado con todas las obras del Santo Doctor, no estudián- 
dolas como a ratos perdidos y consultándolas únicamente en casos de aprie- 
to, sino de una manera constante, per se. Por ahí debe comenzar ; que esto le 
ahorrará mucho tiempo y le hará progresar más ; pues, según una frase cé- 
lebre de Juan XXII, en las obras de Santo Tomás "plus proficit homo uno 
anno quam in aliorum doctrina toto tempore vita-e suae" (i). 

Pero no basta encastillarse en Santo Tomás sólo y renegar como sis- 



erras 



• t 



pontániea, sino que fué incubado ya desde los tiempos antiguos, especialmen- 
te por San Agustín y ipor Aristóteles, en cuanto a su forma sistemática; 
pero de todos depende, aun de sus mismos contemporáneos ; por eso es im- 
posible conocer a Santo Tomás en sí mismo, ignorando la tradición filosó- 
fica y teológica desde los primeros tiempos. ¿No construyó él su grandiosa 
síntesis teniendo presente todo el pensamiento humano? (2). Los sillares 
de esa gran fábrica han sido recogidos y pulimentados en gran parte por ia 
humanidad entera, si bien el arquitecto fué Santo Tomás de Aquí no. 

Xo necesita uno haber meditado mucho sobre las obras del Santo 
Doctor para notar en seguida la dificultad de entender muchas cuestio- 



conoce 



por ejemplo, las teorías de San Agustín o de Aristóteles y las doctrinas 
de Avicena y de Averroes, por no hablar más que de los más famosos. 
Y como Santo Tomás es tan impersonal, por ser tan universal, ¿quién 
no ha experimentado resolverse infinidad de dificultades en su inter- 
pretación, apelando a otros autores contemporáneos más personales, como 
el Beato Alberto Magno, San Buenaventura y el Beato Inocencio V (Pedro 
de Tarantasia) ? Que no es un tomista verdadero el que se contenta con mi- 
rar la Tabula áurea de Pedro de Bérgamo, y después transcribir de 
libro m qumtemtum los lugares paralelos de Santo Tomás allí anotados 
yuxtaponiéndolos entre sí, y clamar, finalmente, a grandes voces contra 
todo lo que allí no se contiene manifiestamente o contra el que tuvo la 
andana ^ de anamr una jota a l a letra del Santo? Ese tal será un loco o 
un fanático, pero no un tomista. 

El tomismo no vive en el papel, sino en las inteligencias; y en las in- 
teligencias vive como alimento que debe asimilarse y como germen que 

ción'de knSoSX^d C r nSÍSt °T °' ^ ^ *° ÍMtrUÍr d Pr ° CeS ° de 

(2) Sobre este n^ j TH ° C0 ' Vita — ca P- '3, n. 81, p. 682, col. 1. 

thJste Prl rrfére t ^ d herm ° S ° Hbr ° deI ^ O. P.. I*i,«,t¡0* 

Partie: Ce qui a preparé saint Thomas. París, Téqui, 1921. 
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debe desarrollarse y fructificar. ¿No hemos visto que el espíritu del 
Santo Doctor era esencialmente asimilador y eminentemente transfor- 
mador y creador? ¡Hay que ver lo grandes que aparecen San Agustín 
y Aristóteles vistos por los anteojos de Santo Tomás!... El tomista no 
debe transcribir sino ampliar a Santo Tomás, depurando y completan- 
do sus fuentes, tanteando y consolidando sus principios, asimilando y 
aumentando sus doctrinas con los nuevos elementos asimilables apor- 
tadas por sus sucesores hasta nuestros días ; y, una vez hecho todo esto, 
aplicar el tomismo a los problemas de hoy, con seguridad de éxito. El 
tomista no debe contentarse con Santo Tomás solo, ni tampoco con San- 
to Tomás y sus antecesores y contemporáneos juntos, ni mucho menos debe 
satisfacerse con encomendarse a un tomista de más o menos nombradla, 
sino que debe leer y meditar a los tomistas rígidos y laxos y a los teó- 
logos y filósofos de otras escuelas. Todos ilustran, todos ayudan, por- 
que en todos hay fragmentos de verdad. 

Hay quienes se echan esta cuenta : Juan de Santo Tomás, los Sal- 
manticenses, Gonet, por ejemplo, eran hombres de grandísimo talento 
y dedicaron su vida entera al estudio de Santo Tomás, aprovechándose 
al mismo tiempo de las 'lucubraciones de los tomistas anteriores. Luego 
puedo fiarme completamente de uno de ellos, y, sin más, resultar como 
por ensalmo .un tomista de raza, armado a diestra y a siniestra, y ca- 
paz de luchar y vencer contra todo el que se presente. 

Que me dispensen esos señores; pues creo que están muy lejos de 
ser tomistas verdaderos. Estos teólogos, y otros muchos que pudieran 
citarse quizá con mayor justicia, eran, sin duda, sabios y pensadores 
nunca bastantemente ponderados, y hay que reconocer que ahondaron 
profundamente en Santo Tomás, a quien amaban con toda su alma. Pe- 
ro esto no basta para fiarse de ellos a ojos cerrados; porque hace falta 
ver si, en Juan de Santo Tomás, por ejemplo, es todo de Santo Tomás 
o hay algo también de Juan, que no sea del Santo Doctor, sino más bien 
polvo levantado por los luchadores de otros campos y contraído en los 
caminos de su época. Y lo mismo debe decirse de los Salmanticenses, de 
Gonet y de cualquier otro. Por lo demás, eso de que se aprovecharon de 
las especulaciones de los tomistas anteriores, no admite la menor duda; 
así, por no citar más que a Gonet, es sabido que se aprovechó de los 
manuscritos de Godoy, y que cuando le faltó Godoy en el tratado de 
Sacramentos, sacó gran provecho de los escritos de Juan Martínez de 
p rado, a quien sigue paso a paso hasta en las citas, como puede com- 
probarlo quien tenga el gusto de hojearlos simultáneamente. 

Otros hay que se echan una cuenta parecida respecto de Suárez, de 
Molina, de Vázquez o de Lugo. Creen que con citar unas cuantas veces 
a Saní0 Tomás, quizá por las referencias a que remiten aquellos teólo- 
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gos, son ya tan tomistas como el mismísimo Santo Tomás, cuando en 
realidad son suarezianos, molinistas o lugonianos, y a veces ni siquie- 
ra eso, porque aquellos sapientísimos varones leían y estudiaban a otros 

que se llamaban tomistas, mientras que éstos no tienen a bien hacer ese 
sacrificio. 

A unos y a otros les pregunto : Si Santo Tomás en persona viviese 
hoy, ¿ leería y estudiaría a Báñez, a Soto, a Nazario y a otros mil lla- 
mados tomistas, no solamente por lo que son en sí, sino también -y 
prmcipalmente— cuando se tratase de impugnarlos? Item: ¿Leería a 
Escoto, a Suarez, a Vázquez, a Molina y a otros innumerables, que no 
se llaman tomistas, pero que pretenden serlo, al menos a posteriori, es de- 
cir, post factum praecepti ecclesiastici de sequenda S. Thomae doctrina, 
ya porfío que en sí valen, ya también por lo que impugnan o para impug- 

»rJfl " e !f UeSta n ° me P arece dud <> s a. Negarlo sería echar abajo la 
amplitud de espíritu que hemos visto en Santo Tomás, y hasta su amor 

sincero a la verdad, sin miramientos de personas ni de escuelas. El tomista 
de verdad debe estudiarlos a todos en sus fuentes y no hablar nunca 
por boca de ganso, como vulgarmente se dice; porque ,e trata de cosas 
muy trascendentales, que son la verdad y la caridad, y hasta la jus- 

7a ^T íalt3 ' P T d t0mÍSta verd adero amplié con todas sus fuer- 
zas el tormsmo y le haga crecer; pero con un crecimiento homogéneo y 

í e aÍo r PC1 °L n °, heter °S éneo * Por yuxtaposición. Por eso es 
Sácente" í ^ ™ afuera < no c ™ ^dicinas y ar- 

dlesÍón d e ^r^ 0505 *"* Wr f ™- 7 la 

te a imilaír pt 1 "" ^ ^ ^ sea > sí es objetivamen 
cL para no m ^ ^ *" ÍOdaS 1&S COSas > h -e faíta discre 
^TdeTr íuer~ll n »— que. en ,«- 



gar de dar V , " alltnent °s malsanos que, en lu 
diantÍ una reacc"' ^T^" vé ^' hasta q Ue se arrojan de sí me- 
tí vorar L = SUCed¡Ó a los que quisieron 
por o o!itol ':;: S P ° r Descart -> Por los tradiciLlistas, 

do ; o vomitarlo, T an de estoma §o débil o comieron demasia- 

va t de^be^ ^ ^ * dÍeta U " a ^«da, con el agrá- 

tomismo puro, hasta reanudar la vida normal, 
en «'"a queS ÍT*? dd VÍd ° °P Uesto > X »° < encerrarSe 

env™. íir: tT^ aIguno ' por tenior de ™ van a 

señalado variar lo del í* preCaudones ~X la Santa Sede ha 

, pero después hay que nutrirse bien, para tener vida 
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abundante y perfecta, advirtiendo siempre que el provecho no está en 
proporción con lo que se come, sino con lo que se digiere, según dice 
hermosamente Balmes (1). 

Juan de Santo Tomás expresó magníficamente este carácter del ver- 
dadero tomista por las siguientes palabras : 

"Qui veré et sincere se ejus discipulum profitetur, non solum sequi- 
tur eum aut convenit cum ipso in conclusionibus quas docet, sed etiam 
ratwncs ejus non rejicit, sed explicare et declarare studet, et, si quae loca 
videntur contraria, concordare ct exponere. Hoc enim modo máxime 
procuratur ampliatio doctrinae D. Thomae. E contra vero, non curare 
multum de ratwmbus D. Thomae, non de loéis contrarüs concórdan- 
os, ac demque, rclictis locis ubi clare et exprcsse rem tractat, vindi- 
care mentem D. Thomae ex aliquibus locis obscurioribus, aut ubi obiter 
et per transennam de re aliqua agitur, non est se discipulum D. Thomae 
cvhibcre. Ratio est, quia, qui conclusiones D. Thomae acceptat, sed ra- 
jones respuit, hoc ipso fatetur ipsum sine sufficienti fundamento et 
> añone ^ docuisse, nec se exhibuisse Magistrum et Doctorem, quia non 
>[obaznt quae dixit. Quomodo ergo discipulus ejus erit. qui radones 
jus contemnit, quomodo in Magistrum eum habebit et tamquam unum 
Pnmis et prmcipibus Doctorum venerabitur, cu jus rationes despicit? 
>»e ratwne autem non est scienlia nec doctrina; ergo non vult in 
•™ n *«u Magistrum habere quem non vult in rationibus quibus do- 

ipsum approbare. Hoc autem non est ampliare doctrinara, est de- 

qZ CarC ^, tra ' mnUtare; ergo non est verus relator D. Thomae nec 
cent- 6 " 1 T V exhor tatio admonitioque desiderat. Eleganter Vin- 

ms Eyrmensis, lit. adversus haereses : Ad frofectum, inquit. per- 
vero \ r SCmCtlpSa una <iuaegue res amplificetur, ad perturbalioncm 
t aliquid ex alio in aliud transvertatur. Crescat igitur oportet et 
tiomini" " He " ter Q ue Proficiat tam singulorum quam omnium, tam unius 
¡?entia > ' q, ? ni . totms EccI esiae aetatum ac saeculorum gradibus intelli- 
<'arf P , I1 ' (I Sap,entia ' sciemia > scd '■» suo dumtaxat genere, in eodem sensu 
fi O"matT SCHtCntm - Et ínfra: Fas ^ "t prisca illa coelestis philosophiae 
est & l1t rf Pr0Cessu te, "POris excureutur, limentur, poliantur, sed nefas 
Vinction n " 1Ce " tlir > ut mutilentur. Accipiant licct evidentiam, lucen di- 
teíew. Cm rctlncant necesse est plcmtudinem, integritatem, proprie- 

'Ha 

scipuij^ ^! 1Cm Slbl ante ocuIos proponerent omnes veri sectatores et di- 
te ndant i n s ^ Ut in scri P tis disputationibus, in expositionibus, in- 

-ancti Doctoris placitis lucem distinctionemque afierre sed 
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retinendo semper ejus doctrinae plenitudinem, integritatcm. proprictatem. 
Si autem ejus radones non confirmantur sed deseruntur ; si tantum per- 
functorie de ejus mente sensuque explicando tractatur; si ea quae sibi 
contraria videntur, non concordantur, non enodantur, quomodo retine- 
tur plenitudo, integritas proprietasque doctrinae? Quod, si non retinetur, 
quomodo totis viribus studetur ejus ompliationi, quomodo veri sectato- 
res sunt qui hoc mínisterium non implent? (i)." 

* 

Para comprender debidamente el tomismo, tal como lo concibió San- 
to Tomás, y ampliarlo al mismo tiempo, se requiere hacer simultánea- 
mente un estudio de penetración y de comparación de la doctrina tomis- 
ta en Santo Tomás y en sus continuadores hasta nuestros días. Por la 
comparación con otros, sistemas y doctrinas veremos sus fuentes, sus 
progresos y sus desviaciones a través de los siglos, y así abriremos el 
camino para penetrar en el alma o forma substancial del tomismo neto. 

Los tomistas antiguos se preocupaban más de la penetración íntima 
de la doctrina en sí misma que de su comparación: con esto hicieron 
progresar no poco las doctrinas de Santo Tomás; pero a veces se deja- 
ron llevar de la rutina y del ergotismo, por falta de realidad viva y & 
pensamiento consciente, y hasta por falta de nuevos horizontes en que 



(por 



con 



ím Tomista verdadero <iebe reconocer ese campo tan trillado de w 
especulación tomista de siete siglos, y tomar un bieldo y aventar esa pre- 
ciosa mies, para separar el grano de la paja y dejar que el viento de la 
critica se lleve el polvo. Debe, pues, comenzar por hacer un trabajo de 
limpieza y de depuración. 

Pero hay que ser, al mismo tiempo, justos para con nuestros ante- 
pasados y reconocer su mérito. Santo Tomás de Aquino sembró un gra- 
no excelente y purísimo en el campo tomista, tan amplio y tan feraz, y 
repetidas veces la Santa Sede y la autoridad de la Orden de Predicado- 
res regaron ese campo con sabias amonestaciones y arrancaron los car- 
dos que crecían aü lado del trigo con rigurosas disposiciones, mientras 
que los obrer os tomistas continuaban trabajando en él ; y creció la rme> 

-Q« C ae ai vTr^^li^^^^ '* ^rinae D. Thomae, disp. art. 5 = 

P Z) *ZZ*lt llgCntiam ^Ptfatum D. Thomae conducunt?» (Curs. et loe #•> 
P. 179). Recomendamos encarecidamente la lectura A. >^a~ 1 a^A* ma¿s- 



algunos opusieron 
introducción definitiva 



¡Toé koTconoTufZ Un T ant f7 ÍKter dUcipulos '*» <S- Thomae) numeran pc>eri>, 
Va b uisse LZTJZ tu '' n ah9U ° ÍeUcÍ " e S - Doc '^ °»> indefensas doctrino» 
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y llegó a sazón, y los tomistas clásicos la segaron y recogieron con gran- 
des calores y sacrificios en batallas seculares, portantes pondus diei et 
-aestus. ¿Es justo que dejemos pudrirse esa preciosa mies, por la senci- 
lla¡ razón de que no está del todo limpia? ¿No es más breve y menos 
costosa la labor de limpieza y depuración que la de escarda, isiega y re- 
colección y trilla? Tengamos entendido que, si no recogemos ese grano, 
no tendremos buen pan, y careceremos de alimento sano y nutritivo. No 
cambiemos ese trigo dorado ipor el heno que crece en las praderas ver- 
bosas de los actuales tiempos, las cuales deleitan la vista con sus flores 
y el olfato con sus aromas ; pero no resisten el calor de una meditación 
profunda y prolongada, a cuya presencia se marchitan y se secan. No 

* 

permitamos que el hombre deje el pan por el heno, que es más propio 
*de otra clase de animales. 

Los tomistas de hoy — por los cuales entiendo solamente los tomis- 
tas a la moda o a la derniére, como dicen — se preocupan más, por no 
decir casi exclusivamente, del estudio positivo de comparación, sobre 
todo en lo que se refiere al medio ambiente en que nació el tomismo; y, 
■en esto — justo es reconocerlo — han verificado grandes progresos y han 
contribuido no poco a que se conozca mejor el verdadero espíritu to- 
mista. Pero ese estudio solo no basta ni con él puede suplirse en modo 
alguno el estudio de penetración íntima, que es más substancial en el to- 
mismo, por ser éste esencialmente especulativo y universal y, por con- 
siguiente, bastante separado a loco et tempore. 

Cuando estamos en presencia de una magnífica Catedral, lo que más 
«os interesa es ver el plan del artista maravillosamente llevado a efecto, 
contemplándole a la luz del sol en su conjunto simétrico y en sus deta- 
lles íntimos. Y claro está, que no tendrá alma de artista ni comprende- 
rá el valor intrínseco de la obra, aquel que se dedica exclusivamente a 
averiguar quiénes fueron los picapedreros que trabajaron en ella, de 
que cantera sacaron la piedra, y hasta cuáles fueron los bueyes o los 
nudos que la arrastraron: todas esas menudencias son curiosidades muy 
tunosas... para los curiosos; pero no son de tanto interés objetivamen- 
te ni para el genio, que nutre su espíritu con la forma de las cosas y 

con elementos puramente materiales, sin que por eso deje de recono- 
cer que el saber esos detalles minuciosos contribuyen algo a apreciar me- 

el valor artístico de la obra. 

Que me perdonen los lectores si empleo esta imagen, no muy ele- 
vada que digamos, pues hay quienes piensan que toda la substancia del 
tomismo en los actuales tiempos consiste en saber de qué color eran los 
•rnulos que acarrearon ciertas piezas que se ven en el edificio tomista, y 
****** que son cosas de eran actualidad y que encuentran profundas sim- 
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patías en el público... ¡Ya se necesita humor y curiosidad y... gusta 
artístico ! 



En todas las cosas hay exageraciones. Cuando empezaron a abrirse 
camino Jas ciencias experimentales, no había quien aguantase a los que 



primeros 
traban, y tan despectivos de toda 
nómeno muv común, debido n ,1a 



Algunos creyeron — y dijeron muy serios, como quien dice una gran 
verdad— que la cuestión de la distinción real entre la esencia y la exis- 
tencia en las criaturas dependía en absoluto de investigaciones histó- 
ricas; algo así como los que pensaban no hace muchos años que por 
procedimientos y reacciones y descomposiciones químicas iban a encon- 
trar la materia prima y la forma substancial, y que las iban a mostrar 
a quien quisiese verlas, como quien enseña un puño... ¡Y cuenta que 
esos buenos señores se reían muy seriamente de aquellos antiguos que: 
buscaban afanosos la piedra füosofal\... 

Por fortuna no son todos así, V no es justo pensar de las cosas por 
las exageraciones de algunos exaltados. Nadie podrá recordar sin agra- 
decimiento y profundo respeto los nombres de Denifle, de Ehrle, de 
Uccelli, de Mandonnet, de Pelzer, de Grabmann, de Miguel Asín y de 
tantos otros salentísimos varones que, a fuerza de investigaciones y de 
pacencia, van logrando reproducir al vivo la escena medieval en que 
apareció el tomismo como verdadero protagonista. En este sentido se: 
van haciendo muchos estudios de valor inapreciable y hasta se van 
pupeando algunas obras inéditas de aquellos pensadores medievales; 
Si 1 ^ S¡n ?> P° r consiguiente, inase- 

ne o de L TT & ^ ^ no «°° «speciauL en el ma- 

XaanST 7 H ^ en se P»^»« toda esa lite- 

7T^Z^ l ^ ép ° Ca « los — ¿el tomismo ; por- 
rqueTel^ " Un CStUdÍ ° — P-ativo completo, no par 

«¡S Tv T» " C ° nter 105 f ° 1Í0S del to y en medir su 

St/ lo SU ^ de letra > sín ° Por los que leen dentro, es 

de loíesuecial ,** nUeStr ° ardiente de9e0 > X ^ es también el 

^^t^^r^r* ei doctor M - Grabmann ' 

ÍHomm thomistaruT p^oZ Tí^ magÍS ° PP ° rtUnÍS ^ 
™ >"cem editionis ^ "riptorunv 

Doctoren, a P 0851 * ! In hls °peribus amor *et pietas erga 



¿i» BA^^muy p^níño r"ñÜ!f , ^ ^ mhre merece lee «* lo que tan hermosamente 

° tntre ,OS mnos ' » CnWí,, 5 L, p . 236> Barcelona, .9«»- 



¿QUÉ ES UN TOMISTA? 



189 



?- 



■■i 



logis ct initiis librorum, in marginibus codicum et alibi signa et notas 

amoris, qui in cordibus illorum diseipulorum S. Thomae sedebat et qui 

usque adhuc et in posterum fratres P rae di catares accendit, invenire 
possumus (i)/' 

¡Qué dicha para nosotros, si esos laboratorios medievales estuvie- 
sen abiertos al público! Hablaríamos entonces de visu y no de oídas, 
como nos sucede todavía, por desgracia. Sería el ideal de juntar lo po- 
sitivo con lo especulativo, como la materia con la forma y la potencia 
con el acto; y tendríamos el tomismo perfecto, como algo unimi per se, 
es decir, substancial y subsistente. 



Alguien nos dirá, al acabar de leer cuanto llevamos dicho, que ha- 
cemos imposible un tomista perfecto, porque nadie puede, él solo, con 
tanto ¿Quién es capaz de leer por sí mismo todo lo que se ha escri- 



t iempo 



si 



mismo las fuentes históricas del tomismo, seguir su desarrollo a través 
e los siglos y someterlo después todo a un examen personal y profun- 
0, procurando enriquecer con nuevas joyas el tesoro tomista? 

verdad : una cosa es el ideal y otra cosa es la realidad. Un solo 
ombre no puede por sí mismo abarcarlo todo, pero debe trabajar lo 

Posible por acercarse a ese ideal. 

Después de un estudio de conjunto, que todos podemos hacer, es 
Preciso especializarse y hacer monografías completas sobre puntos de- 
terminados, según todas las exigencias del ideal tomista. Esto es po- 
J e realizarlo, y del conjunto de esas monografías bien hechas saldrá 

irre^K^ COmplet °' verd aderamente ampliado. Por eso, si hacemos 
rea ízable un tomista absolutamente perfecto, hacemos en cambio muy 
**** le los tomistas perfectos en cuanto corporación. Por lo demás, es 
1 o q U€ l a idea de p er f ecto es aI reIativa a d m ite infinidad de 
grados: ri,^^ u«ui . . . 3 



huma 



absolutamen 



fos de°' mclu 'f as !^ vul 9aridades de todos los libros, folletos y artícu- 
nos C f VU¡ : garimci ° n > q u « en nuestros tiempos son infinitos; sino que 

Un d mos a las obras ma s istrales y de fondo * 

*k la F*l I^^ído perseguimos todos hace muchos años en el orden 

1 Osofla y de la Ciencia, suspirando porque llegue el tiempo en 



^«íoriMw ■ Ummae D ; Thomae Aquinatis Theologicae s ludio in Ordine Fratrum Prae- 
r ¡*m VI¡ J*™ saeculis xfii et xiv vigente, apud Miscellanea Dominicana in memo 
Ferrari, i^*' Saecula ™ ab obit» S. Patris Dominici (1221-1921), p. 161. Romae, F. 
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que los sabios sean filósofos de profesión ; y los filósofos, sabios de la- 
boratorio. Si no podemos realizar plenamente ese ideal, no por eso de- 
jaremos de ser verdaderos sabios y verdaderos filósofos con tal que 
hagamos lo posible, poniendo todos los medios a nuestro alcance para 
conseguirlo ; así como es un buen religioso el que aspira prácticamente 
a la perfección cristiana y no perdona medios ni sacrificios para alcan- 
zarla, aunque de hecho no la. posea en toda su plenitud: nemo bonusr 
msi solus Deus. 

Lo malo es que muchos, viendo esa dificultad, y queriendo, sin em- 
bargo, aparentar ser tomistas perfectos, se contentan con tomar unas 
cuantas nociones de Santo Tomás, sin haberlas meditado y profundizado 

cT'J S ° reC ° ger dC aqUÍ 7 de allí unos cuant °* datos históricos, 
Z ÍZT ° tra °í Servación Y lanzan a la publicidad 

IT CÍ aParat ° 7 al S ° n d€ ' tr0m P etas y de tambores los frutos de. 
Z No h™ 7? artlCUl °f artíCul ° 5 y voIÚ ~ tras volúme- 

Suío eT hilo ° P f SOn ! mmte fUent€S hÍStÓrÍcaS > ni ***** ha * 
Tues dlnrt ^ 3 través de l0S tomista ^ ^ siete siglo* 

como si 21 PraCtlCamente a ^os los que se llaman tomisU 
i! 1 i^Z a T ^ Pagay ° S ° repetÍd ° r€S de carretilla- ; a lo su- 
Z TeídT a 11 t , * ° ° **** d ° Cena ' P ara creer que 

prepaíaÍvo di Z \ ^ C ° n0Cen h tradición ' 7 ™> «n elr 
nuevos 2^ V \ E Iuchar ™«P° a ™eq» contra lo, 

S^^fLT nte,,d0 aI mUnd ° C ° n SUS -nacimientos y ha- 

semejante 



pocos filósofos de nuestros di,? M ^ mUCh ° S SabÍ0S y COn ™ 
tante para hacer oroST ^ Padenda opacidad bas- 

tnA« *\ nacer Profundas especulaciones, o desdeñan rehai^r^ al es- 
tudio concienzudo y detallado A» uu . • ueM * nan rebajarse al es 

es la antítesis del esoír ka 1 Q f lab ° rat ° no ' * con e * espíritu -^ue 

arriba- echj? ¿ZTut^? T T? S > ^ n *> hemos visto más 



•epel 



po, que, o se ríen A* «iu T 7 es P ec, austas de uno y otro cam- 
gracia, esa mala semilla?. deSpredan - ¡ Y cua «to abunda, por des- 

^¿^^X^^ül^i" 63 '- ^ hUmÜdad y COnf€Sar la pr °- 

dad y bs es ¿ ul (^or eso hace sohdan- 



meditan 



acarrean, para que rimentan - entre los que edifican y los qu< 

_____ que no resulte una torre de Babel en lugar de una so 
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berbia catedral ; teniendo en cuenta, sin embargo, que es más fácil ba- 
jar de la especulación a la experimentación o al rebusco de documen- 
tos positivos, que subir del laboratorio a la Metafísica y del archivo a 
la Teología. 

Una vez que se poseyese un tomismo perfecto y ampliado, fácil cosa 
seria propagarlo y defenderlo; pues la mejor propaganda sería mostrar 
su propia perfección, y la mejor defensa, su verdad propia. Pero hay 
quienes se preocupan muy poco de lo primero y se fijan principalmen- 
te en lo segundo y en lo tercero, que son más útiles y más ruidosos, 
queriendo propagar y defender el tomismo con una gran cantidad de 
palabras y con muy pequeña dosis de ideas. Los que así piensan y 
obran, ya están juzgados. 



* 



Al llegar a este punto, no faltarán lectores que digan: Todo eso 
que acaba de decirnos puede pasar ; pero díganos usted, en concreto, 



quienes son o fueron los verdaderos tomistas, poseedores e imitadores 
del verdadero espíritu de Santo Tomás. 

Ustedes me dispensen que no pueda satisfacerles : ya dije desde un prin- 
cipio que prescindía de personas y de escuelas, pues trataba de definir 
<¡ue es un tomista, y es sabido que las definiciones deben abstraer de 
los individuos, y ser universales. Que ponga cada cual la mano en su 
~ eno > y vea si le conviene la definición de tomista que hemos dado. 

Un escritor moderno acaba de poner, como característica de la es- 
cuela tomista (que llaman histórica, por contraposición a un tomismo 
TeQ l\ entre otras cosas, la intolerancia o estrechez de miras y la exal- 
tación, personificadas sobre todo en Báñez. 

-no es este el lugar de ventilar esta cuestión. Por cierto que, si fue- 
se verdad lo que dice el citado escritor, la escuela tomista histórica, 
quedaba ipso facto excluida del verdadero tomismo. Pero, ¿son obje- 
tivas e históricas esas características? 

Por lo que se refiere a la intolerancia, el autor se remite a un ex- 
vnjero, que la afirmó hace muchos años; y claro está que una afir- 
ma cion más otra, aunque la una sea de un extranjero y la otra de un 
^Pañol, dan por resultado en toda tierra de garbanzos dos afirmacio- 

> n * mas ni menos. Y cuenta que, afirmando esa intolerancia, dan 
entender que no la toleran, y que, por consiguiente, los de las afir- 
^ lones s °n unos intolerantes; porque, como dice agudamente Bal- 

jjtto es tolerante quien no tolera la intolerancia (i). 

cuanto a lo de la exageración o exaltación de la ortodoxia de 



t vP Pensamient °s sobre Literatura, Filosofía, Política y Religión, en La Sociedad, 
> * 305, quinta edic, Barcelona, 1889. 
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la doctrina de Santo Tomás, se tiene cuidado de comprobarla, no por 
las obras o las palabras de los representantes natos de esa escuela, sino 
por las palabras de un semiteólogo, semipredicador, que no pasó a la 
historia más que para hacer esa comprobación ; y por cierto que sacar 
la característica de toda una corporación por la cara fea de un indi- 
viduo raquítico a ella perteneciente, no deja de ser una historia muy 
curiosa, capaz de caracterizar por sí sola al historiador que la propu- 
so^ l>e seguro que, si Sancho Panza lo supiese, soltaría aquel refrán: 
Dijo la sartén a la caldera: ¡Quítate allá, ojinegra!" 
ts lo mismo que si yo quisiese probar la exaltación de espíritu, 



tí 



como 



, t ^ inuiud. ^umpama ae jesús, pui 

tantos títulos amable y respetable, porque oí en cierta ocasión dar 
unos terciaos espirituales a un reverendo padre jesuíta, el cual afir- 
maba categóricamente y con repetida insistencia que, sin hacer los Ejer- 
™?«a- £ gna , C1 ° d€ L ° y0k ' era ñutamente imposible se sal- 
lona mrlt f 5 ^ ? tC qUC 56 tfataba de la exageración de una per- 
oZrl Z ' °° 6 ÍOda ^ C 01 !»^» ; porqSe a cualquiera se le 

S X 1LT' an T de que naciese San w¡o y sus 

TSJ^S- ^ ° S Sant ° S al Cid0 ' los cual « seguramente que 
de ot I suer ^ , r aC10S T Tkmhs el mét °do ¿aciano ; pues. 

Ejer cTci s ^ ^ ^ San ^clo no compuso los tales 

no To de rSSL qUB n ° admkÍría ^ buCn ^ ni ^ 
sas P vlrTl^ZJ^ tmer Calma y senti ^o para afirmar ciertas co- 



sas del principio. 



prome 



* 



crean que en estas líneas 



Tomá 



boca 



Do 



"tot fecem miracula n7^ ^ qUam ° mneS aIii Atores" (i), y que 
«tobo *fírl^^^.. scn .? Bcrat Acules» ra). El Beato .¿¿¡¿o de 



afirmaba 



Beato 



«a otigróf ^ ^ m "" ki ™ «""6«a»í w / «tarrifo,»* ¿„ Wa 5««- 

' " W qm se ^»ntur et inhaerent scicntiae et scriptis 



más 
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Fr. T hornee de Aquino, qui viam aperuii intelligentibus ad sciendum" (1). 
Y Pío X, el debelador del modernismo, sintetizó y amplió toda la tradición 
tomista del Pontificado romano cuando dijo: "Si alicujus Auctoris vel 
Sane ti doctrina a Nobis Nostrisve Decessoribns unquam comprobata est 
singiúaribus cum laudibus atque ita etiam, ut ad laudes saasio jussioqué 
adderetur ejus vulgandae et defendendae, facile intelligitur eatenus 

COMPROBATA, QUA CUM PRINCIPIIS AQUINATIS COHAERERET AUT HIS HAUD- 

Quaquam re pugna ret (2)." Más no se puede decir. 

Aspiremos, pues, según los deseos de la Iglesia, a ser tomistas inte- 
grales y perfectos, en la vida y en la doctrina: si en Santo Tomás no pue- 
den separarse el Santo y el Sabio, tampoco deben separarse en los tomis- 
tas. Teniendo estos deseos y aspiraciones es como rezaremos con espíri- 
tu y con verdad la oración de la Iglesia en la fiesta de su Doctor, que 
contiene la síntesis de todo el presente artículo: 

*) Deus, qui Ecclesiam tuam beati Thomae Confessoris tui atque 
Doctoris. 



o) 



a) mira eruditione clarificas 

b) et sane ta operatione fecundas: 
da nobis, quaesumus, 

a) et quae docuit intellectu conspieere, 

b) et quae egit imitatione complete. 

Per Christum Dominum nostrum. Amen. Así sea. 



Salamanca. 5 de febrero de 1923. 



Fr. Santiago M. a Ramírez. O. 1\ 



(1) Processus de Vita S. Thomae Aq., cap. 2, n. 6 (loe. cit., p. 688). 

(2) Motu proprio Doctoris Angelici, die 29 junii, 1914 (Acta Apost. Seáis, 1914, 
3>. 338). V 
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